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“Creo que hay que avanzar. No hay que retroceder, hoy más que nunca la unidad de los 

trabajadores atada a la lucha de clases, tenemos que tener la clase unida y en movimiento, 

por libertad. A la vanguardia de la humanidad por los cambios sociales” José “Pepe” D’Elía 

 

José Artigas “Pepe” D’Elía Correa, nació el 21 de junio de 1916, en Treinta y Tres. 

 

“Soy pues, de la República Independiente de Rocha” – Su infancia transcurre en la ciudad de 

Rocha. Su padre, Germán D’Elía, era militar, coronel del ejército, que por el motivo de ser 

parte de este, estuvo radicado en varios lugares del país. El mismo, fue parte de la lucha de 

1904 entre el bando blanco y el bando colorado, luego siendo afín al Riverismo, facción del 

Partido Colorado opuesta a Batlle y Ordóñez. Su madre, era Elisa Correa, hija de un 

hacendado brasileño, ferviente católica. El matrimonio, tuvo diez hijos, seis varones y cuatro 

mujeres, siendo el Pepe el octavo hijo. 

 

https://periodicoliberarce.blogspot.com/2020/06/jose-pepe-delia.html


Años más tarde, la familia D’Elía llega a Montevideo para radicarse, en el barrio Cordón, en 

las calles Magallanes y Mercedes. Siendo un joven, práctico el deporte y la recreación, más 

particularmente el boxeo, en un gimnasio de las calles Reconquista y Misiones, “La 

Enramada”, en la Ciudad Vieja. A pesar de algún tiempo de integración con otros jóvenes, y 

de vida nocturna, no se le pegó ningún vicio: “Debo reconocerles que la rigidez militar de mi 

padre, que llegaba hasta los comportamientos privados, tuvo un lado positivo. No se me 

pegó ningún vicio. Eso y mi gusto por los deportes me permitieron salir incólume de esas 

andanzas nocturnas. Mucho más sanas e ingenuas de lo que generalmente se cree. O se 

sospecha…”. 

 

Varios de sus hermanos, Germán, Héctor y Efraín, estaban entrelazados a la militancia 

orgánica en el Partido Socialista, siendo el Pepe desde muy joven influido por las ideas del 

movimiento obrero, y de la izquierda. Dándose también un tiempo para la recreación, 

presenciando junto a su hermano Germán D’Elía, los partidos de Uruguay en el Mundial de 

Fútbol de 1930 en Montevideo. 

 

Los diferentes hechos políticos, económicos y sociales, a nivel internacional y nacional, el 

Golpe de Estado efectuado por Gabriel Terra en 1933, y anteriormente, el quiebre de la Bolsa 

de Valores de Nueva York en 1929, fueron hechos que señalaron a fuego a toda una 

generación: “Abordé con desgano un tranvía que iba hasta el centro. Me envolvía un manto 

de angustia. Los pasajeros conversaban y no sé por qué motivo mi memoria registró frases 

sueltas e inconexas, que hoy puedo repetirles casi textualmente: - ¡Al fin se acabó esa ganga 

del Colegiado! -…rra es un traidor a Batlle. -¿Qué me contás? Parece que el zorzal viene en 

octubre. –Acuérdese de lo que le digo. Brum no se va a entregar ni se va a ir del país. Yo lo 

conozco bien. Tiene dignidad. Es el mejor alumno que tuvo Don Pe…”, etc. 

 

“Algo que trastocaría mi vida para siempre” – La dictadura de Terra, apoyada entre otros por 

el herrerismo, que disolvió el parlamento y el Consejo Nacional de Administración, órgano 

que según la Constitución de 1917 funcionaba con carácter auxiliar a la presidencia, fueron 

disueltos. La represión, se cobra la vida de Baltasar Brum, y de Julio César Grauert, 

acribillado a balazos en Panda. Del cortejo fúnebre de este, participó toda una generación, 

entre esta, los hermanos D’Elía. Cortejo, que termina con una furiosa represión, marcando 

para siempre la vida del Pepe D’Elía, que se iba formando definiciones. 

 

En 1934, se afilia al Partido Socialista, solicitándoles la afiliación a sus hermanos, en el Café 

Tupí, lugar de encuentro de la intelectualidad, la bohemia,  y de la izquierda de la época. 

Conociendo a Emilio Frugoni, Secretario General del PS, su primer diputado, director 

responsable del Periódico “El Sol”, de los socialistas, y figura histórica de la izquierda a nivel 

nacional. Conociendo también a dirigentes de gran talla, como José Pedro Cardoso, que 

venía de la lucha estudiantil, y Alfredo Charamella, primer concejal (actualmente edil), que 



tuvo el PS en Montevideo. Debido a la lucha contra la dictadura de Terra, muchos jóvenes se 

vinculan a la izquierda, en particular a los socialistas, participando de la fundación de la 

Juventud Socialista, siendo el Pepe su carné N°1. Impulsando iniciativas juveniles desde un 

inicio, como por ejemplo, los bailes de tango en los locales partidarios, algo poco frecuente, 

y poco esquemático para el momento. 

 

“Aquella guerra pasaba a ser nuestra guerra” – Hay momentos en la historia de los pueblos, 

en donde los mejores sentimiento salen a relucir con toda su fuerza, y eso fue lo que sucedió 

a esa juventud contemporánea a la guerra civil española. La solidaridad con la II República 

Española, proceso iniciado el 14 de abril de 1931, agredido por el fascismo, por los 

falangistas, liderados por Francisco Franco, desató una gran solidaridad dentro de las filas de 

todo el mundo: “Todas las semanas realizábamos actos, conferencias, picnics, rifas y bailes 

de solidaridad y cada tarde salíamos por la Ciudad Vieja a distribuir nuestro boletín 

mimeografiado y hacer colectas”. A medida que la guerra avanzaba, a medida que los 

fascistas españoles, con el apoyo de la Italia de Mussolini, y de la Alemania nazi, que 

brindaban soporte militar a Franco, llegando a bombardear incluso poblaciones civiles, la 

solidaridad uruguaya, en especial de su juventud, estuvieron. 

 

La experiencia militante juvenil del Pepe, también se desarrollaba en la solidaridad con los 

conflictos obreros que daban bajo el régimen de Terra. Desarrollándose sus primeras con las 

organizaciones obreras del momento, la FORU, de orientación anarquista, la USU, de 

orientación anarcosindicalista, y la CGTU, en donde militaban los comunistas. Siendo una 

realidad del movimiento obrero muy fraccionada, mostrando desde el principio al joven 

D’Elía en la lucha por la unidad. Rodeando por esos años el conflicto llevado adelante por los 

obreros gráficos del Diario “El Día”, viejo órgano de prensa del batllismo. Y con el del 

sindicato de canillitas, ayudando los jóvenes socialistas a la distribución de “La voz del 

canillita”, órgano de prensa sindical. 

 

Por estos años, 1936 – 1939, alquila junto a su hermano Germán una pequeña pieza en la 

calle Gonzalo Ramírez, en el Barrio Sur. Comenzando a tener un primer trabajo como 

cobrador en el Centro de Estudiantes de Derecho y Notoriado, que jugaba un papel 

destacado en el combate a Terra, “pagando la olla a duras penas”. Más adelante, empieza a 

trabajar formalmente en Casa RIM, una tienda de ropa masculina. Conociendo en este 

período, a la que sería su compañera de vida, Delma. 

 

En las elecciones generales de 1938, el Partido Socialista concurre a las mismas practicando 

una alianza electoral con los comunistas, siendo Frugoni su candidato común a la 

presidencia, con el Lema: “Por las libertades públicas”. 

 



“La unidad es una larga paciencia” - En 1940, se afilia a FUECI Federación Uruguaya de 

Empleados del Comercio e Industria, siendo el presidente del sindicato Benito Rovira. 

Integrando la federación a la realidad del comercio de la época, el London – París, Introzzi, La 

Madrileña, Aliverti, Casa Soler. Estando también dentro de la misma los trabajadores de las 

ferreterías, pinturerías, zapaterías, bazares, casas de música. Al ingresar en la lucha sindical, 

comienza por las tareas más sencillas, la propaganda, el armado de los volantes, las 

campañas de finanzas. Siendo su hermano Efraín redactor responsable del Boletín de FUECI, 

animándose poco a poco a publicar breves artículos sobre el comercio. 

 

La lucha por la unidad obrera, llevó a la autodisolución de la CGTU, para conformar el Comité 

de Organización y Unidad Obrera, junto a otros sindicatos hasta ese momento autónomos. 

Iniciándose un período de acercamiento entre varios sindicatos. 

 

Estalla la II Guerra Mundial. El 20 de marzo de 1942, se realiza el congreso constituyente de 

la Unión General de Trabajadores UGT, en el teatro Urquiza. Siendo José “Pepe” D’Elía 

designado prosecretario, y Enrique Rodríguez, obrero comunista, militante del sindicato del 

calzado, designado como su Secretario General. Central constituida de forma abierta a la 

participación de todos los obreros, sin distinción de ideología, política, filosofía o religión. 

Central que tuvo un antecedente importante en febrero de ese año, en actividad convocada 

en Peñarol por los obreros del ferrocarril de la Unión Ferroviaria, sindicato de gran peso en la 

historia. 

 

El 1° de Mayo de 1942, fue el bautismo de la UGT, con un acto unitario, en solidaridad con 

las tropas aliadas, de combate al fascismo y a la bestia parda en el mundo, y presencia 

incluso de dirigentes batllistas, nacionalistas independientes y baldomiristas: “Desde el 

Palacio Legislativo por Agraciada desfilaron, en apretadas columnas, los molineros, 

aceiteros, tranviarios, ladrilleros, los empleados y repartidores de las tiendas y panaderías, 

los omnibuseros, fideeros… Muchos obreros portaban carteles con las fotos de Churchill, 

Stalin y Roosevelt, banderas patrias y rojas. Entre los manifestantes circulaban camiones 

camuflados como tanques de guerra”. Siendo D’Elía orador central, junto a Julia Arévalo. 

Central, que incorporaba en su plataforma la necesidad de la negociación colectiva, 

lográndose un año más tarde la aprobación en el parlamente de los Consejos de Salarios. 

Conociendo en UGT, a dirigentes de la talla de Enrique Pastorino, Héctor Rodríguez, de los 

textiles, a Cesar Reyes Daglio, entre otros. 

 

El 17 de junio de 1942 se casa con Delma, con la que tiene dos hijas, Elisa, en homenaje a su 

madre, y Lidice, por un pueblo europeo que los nazis quisieron borrar del mapa, y de la 

memoria. 

 



“Una chambonada haberme ido. Tal vez pague tributo a mi temperamento juvenil. Debimos 

haber discutido dentro de esa organización que tanto costó crear. Con firmeza, hasta el 

cansancio, sin romper la unidad. Fraternalmente” – En 1943, en el conflicto estallado en el 

Frigorífico Nacional, con los episodios del buque Dunster Grange que iba dirigida a llevar 

suministros a las tropas aliadas, es que se produce la ruptura de varios dirigentes de la UGT, 

entre ellos, D’Elía. Y la desafiliación de FUECI, siendo años de dispersión obrera. 

 

Luego de esto, se forma el Comité de Relaciones Sindicales, un organismo coordinador, 

participando FUECI, el sindicato de canillitas, los ferroviarios, la carne, paralelo a UGT. El 1° 

de Mayo de 1944 vuelve a ser orador en el acto organizado por los sindicatos autónomos, 

que termina con algunos incidentes. En 1945, asiste al 27 Congreso de la OIT en París, 

Francia. 

 

También en 1945, comienza a trabajar como visitador médico, en Laboratorios ABBOT, una 

transnacional norteamericana. Teniendo el trabajo de recorrer los consultorios médicos del 

litoral bajo, aprovechando que ya existían los ómnibus de ONDA. Se muda con Delma a una 

nueva casa, en Paso Molino, en la calle Teniente Galván. 

 

Entre los años 1947 – 1948, comienzan sus discrepancias, junto a parte de la fracción sindical 

socialista, acerca de la orientación partidaria hacia el movimiento obrero, y hacia los temas 

de política internacional, con críticas a la línea de Frugoni. Años donde el gobierno uruguayo 

marcaba su alineación a la hegemonía norteamericana, con la firma del Tratado Militar de 

Asistencia Recíproca, en Río de Janeiro. 

 

El “Pepe”, junto a otros, como Gerardo Cuesta, como Walter Sanseviero, se van del Partido 

Socialista. Más allá de mantener para siempre una relación fraterna con Emilio Frugoni. El 18 

de agosto de 1948, fundan ASO Agrupación Socialista Obrera, editando un diario, “Clase 

Obrera”, siendo su redactor responsable. Agrupamiento que no tendría muchos años de 

existencia. 

 

José “Pepe” D’Elía: Un constructor de la unidad – La lucha por la unidad del movimiento 

obrero, fue una constante, con avances y retrocesos, de huelgas derrotadas. Participa más 

activamente en los años ´50 en ADEOYL Asociación de Empleados y Obreros de Laboratorios, 

existiendo a la vez, otra organización a nivel de esta industria, la Asociación de 

Propagandistas Médicos. Bregando desde un inicio por la unidad de los dos sindicatos, 

fundándose el 4 de agosto de 1961, el SIMA Sindicato de la Industria del Medicamento. 

 



Hacia 1959, se dan pasos enormes en la lucha por la unidad, conformándose la Central de 

Trabajadores Uruguayos CTU, estando D’Elía como delegado de FUECI. Década que tuvo 

como antecedentes la dispersión obrera, muchas veces derrota en los conflictos, el avance 

en medidas reaccionarias por parte de las clases dominantes, como las Medidas Prontas de 

Seguridad, el destierro político, e incluso, el asesinato de militantes obreros, como María del 

Carmen Díaz, durante el conflicto en Ferrosmalt. La aparición también de la injerencia a nivel 

obrero de orientaciones yankees, como la Confederación Sindical del Uruguay CSU, que 

respondía a la ORIT, y a la CIOLS, organizaciones que buscaban infiltrar la orientación del 

Departamento de Estado norteamericano a nivel obrero. 

 

La aparición además, en la lucha política, de dirigentes de la izquierda y del movimiento 

obrero pre claros, como Rodney Arismendi del Partido Comunista, y Vivian Trías del Partido 

Socialista, que a nivel política y parlamentario desarrollaron la solidaridad con los disntintos 

conflictos, como en el caso de los obreros de los frigoríficos. 

 

La lucha por la unidad origina un nuevo embrión en 1964, el Organismo Coordinador, 

antecedente más próximo a la fundación de la CNT, y el Congreso del Pueblo, en 1965. 

 

Unidad CNT – La forja de la Convención Nacional de Trabajadores CNT, luego de un siglo de 

luchas obreras, y de décadas de búsqueda de la unidad, marcó una síntesis superior. 

Participando “Pepe” en el Congreso constituyente, siendo elegido para la Mesa 

Representativa, y para el Secretariado Ejecutivo. 

 

El Acto de Apertura del Congreso unificador de la CNT, fue en el Platense Patín Club. 

Integrando en este a la totalidad del movimiento: Industria, comercio, entes autónomos, la 

banca, municipales, administración central, transporte, puertos, prensa, enseñanza, 

asalariados rurales, además de la presencia fraterna en el congreso de los estudiantes, y de 

los jubilados. Estando como ejes central: Plan de movilización, estatuto y programa, 

organismos de dirección. Estando el informe de apertura a cargo de Gerardo Cuestas, un 

viejo compañero del “Pepe”. 

 

La CNT, nace denunciando las medidas prontas de seguridad de la oligarquía, los planes del 

FMI, las ganancias del latifundio. Reafirmando la lucha internacionalista, y por una sociedad 

sin explotados ni explotadores. 

 

Los grados de unidad alcanzados por la clase obrera y el pueblo, tuvieron correlato en las 

clases dominantes.  El 1° de Mayo de 1968, es duramente reprimido por las fuerzas 



represivas del gobierno de Jorge Pacheco Areco, terminando con heridos, y hasta una 

muerte, estando D’Elía en ese acto como orador central. Que luego de la muerte de Gestido, 

fue tomando un rumbo en favor de los intereses de la rosca financiera internacional. 

Reacción que se cobra la vida de Líber Arce, y de los mártires estudiantiles en 1968, y años 

posteriores. 

 

En 1969, es elegido Presidente de la CNT, junto a Vladimir Turiansky de AUTE, como 

vicepresidente, y a Hugo Cores de bancarios. Participa también, de otra de las grandes 

síntesis y construcciones del pueblo uruguayos, en este caso la unidad de la izquierda, el 

Frente Amplio, estando en su fundación el 5 de febrero del ’71, e integrando desde un inicio 

su dirección como personalidad independiente y destacada. 

 

El 27 de junio de 1973, Juan María Bordaberry disuelve el parlamento. Se da el Golpe de 

Estado, al servicio de la oligarquía criolla, y de los intereses imperialistas. La CNT, la clase 

obrera, no fallaron. La Huelga General se desata desde un inicio. La dictadura recién 

instalada, ilegaliza la CNT, y el fascismo comienza la persecución de los dirigentes y 

militantes obreros: “En la época de la dictadura fueron tiempos muy duros para nosotros. Él 

ya no venía a mí casa” Elisa D’Elía, una de sus hijas. 

 

La lucha contra la dictadura fascista el “Pepe” la desarrolla clandestinamente en el Uruguay. 

Lucha, que tiene uno de sus frutos, a través de la realización del multitudinario 1° de Mayo 

de 1983, con la reorganización obrera en plena dictadura en el Plenario Intersindical de 

Trabajadores PIT, sorteando los difíciles obstáculos impuestos por el fascismo. Un año 

después, en 1984, es orador en el 1° de Mayo, bajo la consigna: “Un solo movimiento 

sindical”, e impulsando la unidad orgánica del movimiento obrero. Del PIT legal, de la CNT 

que estaba en la clandestinidad, y de la CNT que estaba en el exilio, en el PIT – CNT. Siendo 

luego del proceso de unificación, de unidad y lucha, su presidente. 

 

También en 1984, al estar proscripto el General Líber Seregni, “Pepe” D’Elía integra la 

fórmula presidencial del Frente Amplio, estando encabezada por el Doctor Juan José 

Crottogini como candidato a la presidencia. Más allá de remarcar siempre que lo suyo era la 

realidad obrera. 

 

En 1993, es designado Presidente Honorario del PIT – CNT, responsabilidad que ocupó hasta 

sus últimos días, siendo ese mismo año homenajeado por el parlamento, con saludos de los 

legisladores de todos los partidos políticos con representación parlamentaria. Como 

personalidad destacada, y por su compromiso en la lucha por la verdad y la justicia, integró 

la Comisión para la Paz entre el 2000 – 2003, durante el gobierno de Batlle. 



 

Fue testigo del histórico triunfo del Frente Amplio en aquel 31 de octubre de 2004. 

Repudiando las invasiones norteamericanas a Afganistán en 2001, y a Irak en 2003, haciendo 

relucir una vocación antiimperialista de toda una vida: “Nunca supe lo que el votó. Porque a 

pesar de que en los últimos tiempos estaba en silla de ruedas, cuando él iba a votar, yo salía 

del cuarto secreto, Él no quería que nadie supiera que votaba” Elisa D’Elía. 

 

En 2005, la Universidad de la República le otorga el título Doctor Honoris Causa, por su 

trayectoria, su contribución, y sus aportes positivos al pueblo uruguayo. 

 

José “Pepe” D’Elía, nos dejó físicamente, el 29 de enero de 2007.  

 

100 años se cumplen, 21 de junio de 1916 – 21 de junio de 2016, de su nacimiento. 60 años 

del surgimiento de la Convención Nacional de Trabajadores CNT, hoy PIT – CNT, como 

expresión máxima de la unidad del movimiento obrero a nivel orgánico, ideológico, político y 

social, que tuvo a la figura de José “Pepe” D’Elía, entre otros, como protagonistas de toda 

una época en la lucha por la unidad, y por al avance en conciencia de la clase obrera y el 

pueblo. 

 

 Vivirá para la eternidad en la lucha de las nuevas generaciones de obreros y uruguayos por 

una sociedad sin explotados ni explotadores. 
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